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Único en España dedicado al estadio y  adelantos de la Hilatura, Tejidos y  sns ausiliares 
SE P U B L IC A  M E N SU A LM E N T E  

Fundador: D. W ifredo  Paulet de Miralles.

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

_  , /Interior. . ud semestre 5’50 un afio
Barcelona ^p^ovinoia. „ „ 5’60 „
Provincias y Portugal „ n n
Ultramar y Kstranjero „ „ 10’ „ :

Número suelto 15 cénts.—Número atrasado 1 
PAGO ANTIC IPAD O .

OBSERVACIONES

Se admiten anuncios á precios reducidos según el 
número de inserciones.

Comunicados á precios convencionales.
Insértense ó no, no -se devuelven los originales. 
Toda la correspondencia y pagos é la Dirección, 

Vilanova del Cami, (Igualada.)

AtniÉIracioX NÉs 32 Omelsiia Eiiííos, Calis j CoptesfonlEnm á í, Iréis Pait. Hilaiioía del Caií. (Igiialada.)

Todo anuncio ó suscripción que no se avise con un mes de anticipo antes 
de finir el contrato, se entenderá prorrog-ado por un plazo igual al anterior.

lyiáquinas paia veodef
Una continua para torcer estambre 200 púaa —Dos áspes auto­
máticos sencilios de 50 púas. -U n  áspe automático doble de 100 
púas. — Una máquina JaequardSOO aguias.—Todo en buen estado. 

Dirigirse á D. W ifredo Paulet,—Vilanova del (lamí.

Es verdaderamente halagador para el 
hombre que estudia y observa, la evolución 
que la presente generación ha realizado en 
sus medios de vivir y progresar en el corto 
espacio de tiempo comprendido en medio 
siglo, y ver como la producción, eleniento 
indispensable para la vida del género hu­
mano, se ha realizado, de acuerdo con el 
aumento de seres que pueblan la tierra, es­
pecialmente en la parte de! mundo civilizado.

En las postrimerias del siglo XVIII, el 
crecimiento de la población en el mundo 
empezaba á preocupar la atención de los sa­
bios de aquella época, cuyo fenómeno pro­
vocó la manifestación de Maltius, quien esta­
blecía que la población de la tierra estaba 
aumentada mas rápidamente que los medios 
de subsistencia y que, con el tiempo, había 
de ser necesario disminuir la proporción de 
los nacimientos, so pena de no haber ali­
mentos suficientes para todos los habitantes.

Desde que aquella profecía se hizo, las 
circunstancias han cambiado mucho, pues 
que, si bien es probable que haya aumen­

tado la población de la tierra, gracias a los 
progresos que se han hecho en la ciencia sa­
nitaria y lo menos frecuentes que son las 
guerras, en cambio se ha extendido mucho 
el área de los campos cultivados y se han 
puesto en métodos y tjparatos (¡ue permiten 
saejr mas fruto.

Los progresos i'ealizados en la mecánica 
son tales, que no solamente abundan más 
los artículos necesai'ios para la vida, sino 
que se han puesto al alcance de un número 
mucho mayor de individuos infinidad de ob­
jetos que contribuyen al bienestar y á la co­
modidad.

Á la maquinaria se debe el que los indi­
viduos de todas las clases encuentren mejor 
alimento y abrigo, y se rodeen en casa y 
fuera de ella, de objetos antes desconocidos 
ú obtenibles únicamente por las clases fa­
vorecidas por la fortuna.

Los telares y las máquinas de coser po 
nen ropas al alcance de todos, y las demás 
máquinas inventadas durante la segunda 
mitad del pasado siglo han producido cam­
bios igualmente benéficos en todas las in­
dustrias, permitiendo que el hombre obten­
ga todos los artículos necesarios ó útiles 
con menos trabajo.
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Buen ejemplo de ello son, entre otras, las 
máquinas de arar, sembrar y segar toda 
clase de cei'eales, asi como también las má­
quinas de desgranar maiz, que en treinta y 
seis minutos enti'egan tanto grano limpio 
como podría desgranar un hombre en se­
senta y. seis horas.

Uim máquina de segar corta en igual 
tiempo seis veces mas hierva que un hom­
bre con una í¿uadaha.

Para rayar 100 resmas de papel por am- 
bos lados, un hombre tendi-ia (jue trabajar 
cuatro mil ochocientas horas, nhentras que 
una máquina solo tiene que trabajar dos 
lloras y media.

Estos iiechos y otros análogos, pi-ueban 
la ventaja que repoi'ta al humano progreso 
el trabajo mecánico.

Coostrucciones del País
Hemos tmhdo ocasión de examinai- el nue­

vo aparato para la producción de gas ace­
tileno construido por T. Valls y C.“, y del 
referido examen, así como de las explica­
ciones del invento, hemos podido deducir 
su inmensa uliiidad.

La principal ventaja del mismo, es esta­
blecer una exacta proporción entre la pro­
ducción y el consumo, Jo cual ha eonstigui- 
do el inventor por medio de un sencillo me­
canismo cuyo funcionamiento es apreciabie 
á la simple vista de un profano en asuntos 
de mecánica; y claro es, que conseguido tal 
fin desaparecen de modo definitivo los in­
convenientes del exceso de producción, tales 
como el mal olor, gasto inútil, y sobre todo 
el riesgo de la explosión, puesto que, sii'- 
viendo el agua de obturador sería esta de­
salojada aunque de propio intento se im­
pidiera funcionar a! regulador.

A mayor abundamiento, hállase dotado el 
aparato de dos depósitos productores que 
pueden funcionar alternativamente; y como 
quiera que cada uno de ellos se halla en co­
municación con un timbre eléctrico que sue­
na cuando se agota el carburo, la produc­
ción es continua.

Toda vez que la lucha entablada entre el 
público y las empresas del alumbrado no 
lleva trazas de decidirse creemos hacer un

favor á nuestros lectores comunicándoles 
nuestras impresiones respecto al aparato 
de referencia.

Dümena.

Nuevo desiocíustante,
Entre los vatios pi;occdim¡entos emplea­

dos para desincrustar lasparedss de las cal­
deras de vapor, M, Marcel Guédras, Inge­
niero químico, iia publicado un articulo en 
el Moniteur Scientijiqae, presentando el 
petróleo como uno de los desincrustantes 
que mas éxito han tenido en las últimas 
pruebas verificadas en Inglaterra y en el 
Norte América.

M. Marcel manifiesta (jue este procedi­
miento había sido empleado tiempo atrás, 
pero que después de muchas discusiones 
se abandonó.

En cambio los americanos usando el pe­
tróleo posteriormente, han obtenido muy 
buenos resultados, como asi también lo de­
muestran las pruebas verificadas por los 
ingleses.

La acción del petróleo no es química, sino 
fisico-quimica.

Este hidrocarburo ayuda la limpieza deí 
generador, puesto que impide la adherencia 
de ios depósitos en las paredes, pero para 
obrar así deberá de darse en pequeñas can­
tidades y por medio de un apai'ato automá­
tico que vaya sirviendo á ia bomba de ali­
mentar en dosis pequeñas suficientes á im­
pedir la aglomeración de panículas cal­
cáreas.

En un geueradoi' ya incrustado, es posi­
ble ilegal- á desprendei- la capa calcárea que 
contenga, ingertando petróleo.

Este agente penetra en los poros de la 
masa, y llegando así alas paredes, por la 
acción del calor, las partes volátiles se eva­
porarán y las grasas pesadas á consecuen­
cia de su carbonización, aumentan de volu­
men, cuyo efecto mecánico hará desprender 
la masa calcárea. Esta propiedad presenta 
á veces ciertos inconvenientes. Por ejemplo: 
•en el caso de una caldera mal limpia en la 
que se introduce petróleo, ó si se hace esta 
operación antes del periodo de limpia, pue­
de temerse que la planclia se requeme ó un

to
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golpe de fuego. Este inconveniente tiene lu­
gar principalmente en las calderas de hogar 
exterior. Por lo tanto, no se deberá inyectar 
petróleo en una caldera ya incrustada^ si 
es de hogar exterior.

Este accidente no es de temer en las cal­
deras de hogar interior; la situación de las 
paredes con relación al fuego es más fa­
vorable.

También manifiesta M. Marcel que el pe­
tróleo no puede emplearse, si hay necesidad 
de obtener vapor-rigurosamente puro; por 
ejemplo, el que deba entraren operaciones 
químicas. Pero en el caso usual del vapor 
destinado á la producción de fuerza motriz, 
el empleo del petróleo es admisible, econó­
mico, y no deteriora las paredes como lo 
hacen muchos agentes químicos bastante 
preconizados.

Ténganse en cuenta las advertencias que 
se hacen, pues muchos males dinianan á 
veces del poco escrúpulo en usar materias 
sin la debida precaución.

B. Fernandez.

M E C A N IC A .
(Continuación.)

77. Tampoco es muy conveniente usar 
en las palancas compuestas, si se desea el 
movimiento muy seguro, dos palancas una 
sobre la otra y que tengan sus puntos de 
apoyo opuestos al punto del trabajo por ra­
zón de la separación en sentido contrario, 
que hay en los arcos que describen.

78. En las palancas, según su movimien­
to ó abertura, deve notarse también:

1. “ Que al alargar el brazo de la resis­
tencia de una palanca no tan solamente se 
hace mayor el movimiento de la resisten­
cia de la misma por lo dicho (18 y 22), sinó 
que como se hace mayor movimiento en 
igual espacio de tiempo, efectúa este mayor 
movimiento con más velocidad que no an­
tes de haber alargado el brazo de la resis­
tencia.

2. “ Que para centrar una palanca no tan 
solamente es conveniente centrar el movi- 
mienio de la resistencia, sino que en la ma­
yoría de casos debe centrarse el movimien­
to de la potencia para que ios resultados

de los cálculos sean mas verdaderos.
3." Que no cambiando el objeto que mue­

ve á la palanca, ésta describirá siempre ar­
cos de igual longitud en los pumos de la po­
tencia y resistencia, tanto si está centrada 
la palanca como si no lo está; pero si el ob­
jeto que mueve la misma es movido por 
medio de un tirante que caiga perpendicu­
lar á la palanca, este objeto no tan sola­
mente cambiará más de dirección si la pa­
lanca no está centrada (72) sino que el mo­
vimiento de éste objeto será menor que no 
si los movimientos de la palanca están cen­
trados por la razón que siendo centrados 
los movimientos, ios arcos que describen 
tanto la potencia como la resistencia son 
perpendiculares á la palanca, y los arcos 
cuando no están centrados son oblicuos á 
la palanca, y esta diferencia de posición de 
los arcos hace queá pesar de que los arcos 
que describe la palanca en uno y otro caso 
sean iguales en longitud; no obstante como 
el movimiento del tirante es perpendicular 
á la palanca resulta que si la palanca está 
centrada de movimientos, el arco siendo 
paralelo como el tirante se aprovecha casi 
en toda su longitud, y si lá palanca no es­
tá centrada como que el arco es obliauo al 
tirante no se aprovecha todo el movimiento.

P. ¿Dónde se encuentran los puntos de 
apoyo, potencia y resistencia de las careó­
las del telar mecánico, y que debe enten­
derse por brazo de potencia y de resistencia 
en -las mismas?

R. (2 y 4) El punto de apoyo es el torreón, 
porque es el lugar en donde se apoya la 
palanca ó careóla, la potencia es el centro 
del torreón de la polea que trabaja en el es- 
céntrico, poi- que es el punto en que la cár- 
cola recibe el movimiento primitivo, y la re­
sistencia es el punto en donde va pendido 
el tirante del recalco ó sea de los lizos, poi­
que es el punto en donde la cárcola cumple 
el objeto por el que se ha puesto en el te­
lar, esto es, para hacer bajar los lizos, sien­
do por consiguiente el brazo de la potencia, 
la distancia en linea recta desde el centro 
del torreón al centro de la polea, y el brazo 
de la resistencia la distancia que va del cen­
tro del torreón al punto del tirante del re­
calco ó de los lizos.

P. ¿Dónde está el punto de apoyo, la po­
tencia y la resistencia, y cuales son sus bra­
zos de las palancas ó romanas de freno, 
del rodillo ó plegador del urdimbre, de la
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h palanca del para-iranms y del árbol, cono 
y brazo maneta que dá el golpe á las lan­
zaderas'^

MONTU-OCH.
(Se continuará.)

( Continuación, j

OPERACIONES PARA ANTES DEL TEJIDO
Sorteo.
Consiste en Iiacer trias del «vellón» es­

cogiendo ó sea clasificando las lanas de! 
mismo, formando de tres á cinco clases, pues 
no puede caber duda alguna que una mis­
ma piel de cordero ú otro animal contiens 
varias clases de pelo ya por su roce, por 
su longitud, limpieza y otros defectos según 
á la parte del cuerpo en que residen.

Lavado.

Sirve para la extracción de Todas las ma­
terias extrañas y perjudiciales al textil que­
dando solamente la fibra purificada y limpia.

Dobladores.

de las largas resultando estas últimas de 
más igualdad en su longitud, ó esta opera­
ción pasa á categoría de estambre.

Freparacidn.
Esta operación es ponerla en condición 

para la filatura operándola por varias má­
quinas basta obtener el grueso del hilo que 
se desea.

Filatera.

Se efectúa por medio délas máquinas«Sel- 
factinas» ó bien por las máquinas llamadas 
«Continuas», siendo varias las opiniones so­
bre sus mas ó menos ventajas una de otra, 
siendo preferibles las continuas para las 
filaturas finas. La dirección es de izquierda 
á derecha.

Torsión.

Se consigue en hacerla pasar en cinco de­
pósitos de agua mezclada con jabón en los 
que va pasando textil uno tras otro por di­
chos cinco depósitos siendo revolteado du­
rante el paso en ellos, para su limpieza por 
unos garfios en forma de horquilla y que 
estos mismos colocan la lana para que esta 
pase al depósito inmediato y así sucesiva­
mente hasta el último depósito que resulta 
el agua ya limpia del cual el textil es con­
ducido en la forma ya limpia y extraida del 
agua, en bombo secador, en donde por me­
dio del vapor y ventilación queda del todo 
seco quedando rociado á su salida con aceite 
y en este estado, preparado para el cardaje.

El agua de estos lavaderos va en cori'iente 
contraria á la dirección de la lana ó sea textil.

Cardaie.

Su objeto es para nivelar el grueso de me­
chas salidas del cardaje, consistiendo en 
reunir cinco ó seis de ellas mezclándolas y 
adelgazándolas.

Peinaje.

Operación sencilla, que es unir dos ó más 
cabos y darles la torsión deseada, la direc­
ción es contraria á la de la filatura, esto es 
de derecha á izquierda y ambas parcial­
mente opuestas á las de la seda.

Evaporación.
Gen esta operación se consigue el que no 

se formen anillos, efecto de la torsión, puede 
esta operación efectuarse en madejas ú ovi­
llos tomando un bafio de vapor con deter­
minado tiempo y graduación.

Este textil para su fabricación y demás 
operaciones debe sostener la humedad de 
18° centígrado.

Si al darla en el tinte contiene grasa dis­
minuye de peso, pues el tinte la desgrasa y 
dándose limpia, aumenta aunque máximo 
un 2 por ciento.

PREPARACIONES 0 ADOBOS

Generalmente se usan colas ordinarias, 
después colas refinadas preparando las pie­
zas por medio de las máquinas de «parar» 
y con otros sistemas como son la de los agu­
jeros en disminución ó bien en madejas 
agarrotándolas.

Hay otra que dá mejores resultados sin 
embargo no es tan económica, consistiendo 
en la mezcla de liquen y fécula de patata, 
otro de fécula de patata y glicerina (del co­
mercio) disolviendo la fécula con agua tem­
plada á los 80° hasta no llegar á la ebullición

Tiene por objeto separar las fibras cortas mezclando un 2 p.% de liquen ó glicerina
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según sea el estambre y clase de apresto 
reclame el tejido, esta operación se hace 
con la máquina de parar antes ó sea al ur­
dir, en los otros casos después de urdidas.

(Se continuará.)

M ontufas de Telaíes,
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(  Continuación.)

Modelos de remetido

Para su demostración interpretamos 
á continuación en cuadrícula y en va­
riadas formas de escalonado, la primera 
de las figuras de los anteriores proyectos 

Si se deseara agrandar en el tejido el 
dibujo que deba resultar de la combi­
nación de las líneas del remetido, con 
las del picado se reproducirán seguida­
mente el número de remesas ó cursos 
convenientes ó sólo fracciones de los 
mismos, como puede observarse en los 
siguientes ejemplos:
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R e s u l t a d o  o b t e n id o  

POR MEDIO DE L A ‘COMBINACIÓN DEL 

REMETIDO CON EL PICADO

Cu/'sos cuadrados.

Aplicando ú un remetido que conste 
de tantos hilos de curso como lizos, con 
escalonado de valor uno, ó sea al segui­
do un picado de igual número de pasa­
das, se obtendrá en el tejido un liga ­
mento con el escalonado mismo del pi­
cado .

Si el escalonado del remetido y  el del 
picado fuesen iguales, se obtendría en 
la tela un ligamento con escalonado uno 
á uno ó sea la sarga.

No siendo iguales los escalonados del 
remetido y  picado resultará en el tejido 
un ligamento con escalonado distinto 
al del remetido 3'- al del picado.

En apoyo á lo que llevamos dicho, se 
continúan cuatro ejemplos de remetido 
en 8 lizos, expresados por medio de la 
cuadrícula, en combinación con cuatro 
picados con los mismos escalonados del 
remetido, pudiéndose observar debajo 
de cada remetido los resultados del te­
jido en cuadrícula que se han obtenido 
por la aplicación del picado respectivo 
manifestado también en cuadrícula, á 
su izquierda, en la columna de picados.

(Continuará.)

C IR C U LA R .

motores, elección, montura y puesta en marcha de 
su maquinaria, hasta su perfecto funcionamiento y 
debida producción.

Queda excluida en obsoluto de mi oñeina la re­
presentación de casa alguna constructora de ma­
quinaria.

De acuerdo con lo expuesto, tomo k mi cargo, me­
diante un emolumento anual, á fijar según la impor­
tancia de la manufactura de que se trate, la direc­
ción técnica ó de lo que á ingeniería se refiere, obli­
gándome á inspecciones periódioas, no sólo del con­
junto sino también y especialmente de sus motores 
para que el funoionamíeuto sea debidamente regu­
lar y esté garantido de accidentes, rindiendo su 
máximo, en provecho de la mayor economía.

Como sobradamente V.. á quien me complazco en 
dirigirme, reconocerá los servicios que esta su ofi­
cina puede reportar á la industria de referencia, 
creo innecesario ser más extenso para evidenciar 
la utilidad.

Con la mayor consideración se ofrece de V. atto. 
y S. a. Q -B. S. M,—A lfredo R amonkda.

Barcelona 24 Febrero de 1902,
Sr. D. W ifredo Paulet.

Vilanova del Cami.
Muy Sr. mió: Tengo el honor de poner en su co­

nocimiento, que después de doce años de constante 
práctica eu el establecimiento y dirección de varias 
industrias textiles, de cuyo ramo y sus anexos he 
formado mi especialidad, he creido llenar un vacío 
estableciendo en ésta, O F IC IN A  TÉCNICA (con 
domicilio interino. A lta de San Pedro, 43, pral.) dedi­
cada exclusivamente á todo lo que concierne á la 
mentada industria, desde el estudio y formscióu de 
proyecto y  construcción de edificios, aprovecha­
miento de fuerza hidráulica ó instalación de otros

TsoríaFcálcDlo de lis BrateyPote

Continuación de la pág. /.5o tomo

3.̂  Que para saber las revoluciones que 
dará la polea á cada revolución del bombo 
déla transmisión, debe nmltiplicarse el co­
ciente que resulte déla 1 .“ primera obser­
vación por el que resulte de la observación
2.“ y el producto que resulte serán las revo­
luciones que se piden.

Demostración de estas tres observaciones 
por medio del ejemplo (56).

Por cada 1 revolución de la conti'amarcha
dará 60 ,  , . , .2 i'evoluciones la polea.30

Por cada 1 revolución de ¡a transmisión 
dará 60 Di 2 revolucione.s la conti'amar-

30 d>
cha, y 2 X 2 =  4 revoluciones la polea.

Ejemplo:
Supóngase que se desean saber los diáme­

tros del bombo de la transmisión y de los 
dos d,e la contramarcha intermedia sabien­
do que la transmisión dá 97 revoluciones 
por minuto, y que la polea de la máquina 
que tiene 26 centimetros de diámetro, debe 
dar 425 revoluciones por minuto.

Se hará el planteo según (71) y será el si­
guiente:

425 ................  26
2 6 ................ 97

D̂
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Haciendo el cambio de lugar de los con­
ducidos, quedará

/■'4 /4
425...................  97

26................ 26
Dividiendo por 4 el primer motor y el pi'i- 

mer movido y despreciando el 1 que queda 
de residuo quedará

/2
106................ 24

26................ 26
/2

Dividiendo por 2 el primer motor y mul­
tiplicando por 2 el segundo motor quedará;

53................ 24
52................26

Y se tendrá resuelto aproximadamente el 
cálculo;' pero como el objeto es obtener el 
resultado exacto, despreciando de esta com­
binación de diámetros, el diámetro del bom­
bo de la transmisión, y por medio de la fór­
mula 2.“ (59) podrá saberse exactamente este 
•diámetro, ó lo que es lo mismo, se tendrá 
•exacta la combinación de diámetros pedida 
por el problema.

Fórmula 2.* (59)
r X d ‘ Xd>* 425 X24X26

D =  52'6
RXD^ 97X52

-centímetros, diámetro del bombo de la 
transmisión.

Así como en este ejemplo se ha desprecia­
dlo el diámetro del bombo de la transmisión, 
puede despreciarse cualquier de los dos 
diámetros de la contramarcha, y resolver la 
óltima parre del cálculo por medio de las 
fórmulas 3.“ y 5.“ (59), según sea el diá­
metro que se haya despreciado.

73 y último. Se usan en la industria unas 
clases de contramarchas á las que pudiera 
darse el nombre de contramarchas móviles 
y  son las usadas en los tornos de torcer las 
materias textiles á dos ó mas cabos, por 
medio de las cuales se obtienen cambios 
•de revoluciones muy sensibles, y además 
las contramarchas usadas en las máquinas 
de parar, por medio de las cuales pueden 
obtenerse los cambios de marcha, esto es, 
pueden aumentarse ó disminuirse e! número 
de revoluciones de una manera tan gradual 
que apenas se nota el cambio de marcha. 
Tanto para unas como para otras, sirven las 
mismas reglas que hemos dado para las 
contramarchas fijas, esto es, que las revo­

luciones del primer bombo motor multi­
plicadas por los diámetros de todos los bom­
bos motores dan un producto igual al que 
resultada multiplicar las revoluciones del 
último movido por los diámetros de todos 
los bombos movidos, ó sea lo dicho (58).

Atendiendo al objeto á que se destina la 
máquina de parar, que más bien deberla 
llamarse máquina de preparar ó adobar la 
urdimbre.

Cálculo de los diámetros operativos

DE I.OS DOS CONOS.

Para que dichos conos puedan ser exac­
tamente iguales, es necesario que sus diá­
metros operativos, mayor y menoi-, estén 
en proporción inversa de los diámetros de 
las primeras vueltas de la urdimbre, cuan­
do se arrolla al plegador que está vació, y 
de los últimos cuando está el plegador lleno.

Supongamos que el plegador vacío, su 
diámetro es de 140 milímetros y cuando 
está lleno de 580.

Extraeremos la raíz cuadrada de 140, que 
es igual 11.832. Y  de la raiz cuadrada de 
580 igual 24.042. Si por ejemplo, el diáme­
tro mayor del cono es de 305 milímetros, 
haremos la proporción siguiente:

11.832 : 305 :; 24.042 : etc.
305X 11.832 ^

- =  laO milímetros.
24.042

Resultado: el diámetro menor del cono 
debe ser de 150 milímetros.

Cálculo del keloj contador.

Hay necesidad de sabei" la longitud efecti­
va que debe tener cada pieza ya tejida, para 
darla á la urdimbre adobada en la máquina.

Si la longitud es de 30 canas y teniendo 
cada cana 1.555 milimetros será igual 30 
X  1.555, será igual 46.650 milimetros, y co­
mo según hemos manifestado, el cilindro 
es el que mueve dicho contador señalado, 
se calcula el número de vueltas que debe dar.

Para hallar el número de éstas que debe 
dar el cilindro para que cada trozo tonga 30 
canas, ó sean 4G.G50 milímetros, considera­
remos esta cantidad como dividendo, la di­
ferencia del cilindro como divisor y el co­
ciente de la partición expresará el número 
de vueltas necesarias para cada trozo ó 
pieza de 30 canas.

Suponiendo para el diámetro del cilindro
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160 milímetros, su circunferencia la halla­
remos por medio de la siguiente operación:

160 X  22 =  3520 / 7 =  503 milímetros de 
circunferencia, luego 46.650 / 503 =  93 vuel­
tas aproximadamente.

Por consiguiente en el eje del cilindro irá 
un visinfln que engrane con un pifión de 93 
dientes, debiendo también ser iguales los 
dos piñones de ángulo.

(Nota.) Una ó varias máquinas si quere­
mos darles marcha del motor, buscaremos 
primeramente el diámetro de las poleas de 
dichas máquinas. Luego las vueltas que dá 
el motor ó transversal que debemos servir­
nos yiara tomar la fuerza motor, y sabiendc> 
las revoluciones que queremos dar por mi­
nuto á dichas máquinas, resolveremos este 
cálculo en una sola regla de proporción.

Esta es: se multiplican las revoluciones 
de la máquina que queremos dar, por el nú­
mero de centímetros que tienen las poleas 
de la máquina, y el producto se divide poi' 
el número de vueltas que dá el motor, y el 
cociente será el número de centímetros que 
debe tener el diámetro del bombo que nos 
debe dar la marcha ó fuerza.

(Se continuará.)

E L  ALGODON.
Eata importante materiti textil ee un producto de 

origen vegetal que bajo la forma de una borra, ge­
neralmente blanca envuelve las semillas del algodo­
nero. Crecía este arbusto en las Indias y América, 
hasta que conocida la inmensa importancia de su ma­
teria textil, empezó á cultivarse en todas las regiones 
cálidas del globo, alcanzando en algunas regíónes 
una altura de tres á cinco metros.

Este vejete! puede dividirse en tres clases: la pri­
mera es una espécie herbácea que alcanza una altu­
ra de poco más de medio metro: ee cultiva en las In­
dias, en Egipto, en Siria y en loe Estados Unidos, 
La segunda especie que dura de dos á diez aSos, se­
gún loe climas: su altura varia de tres á cuatro me­
tros: siendo originario de la India, se cultiva en gran 
importancia en Egipto, en América y  en China, exis­
tiendo en este último pais una variedad de esta espe­
cie que produce un algodón amarillento y  que desti­
nan para varios usos. La tercera especie son unos 
árboles de seis á siete metros de altura, que sé dis­
tinguen además de su altara por su mayor duración. 
Existen otras clases de algodoneros ya herbáceo ya 
árboles colosales como es el llamado algodmiero pa­
rasol que alcanza mas de treinta metros de elevación,

pero estas clases de algodones producidos per estos 
no pueden aprovecharse como materia textil, por la 
escasa longitud de sus hebras

La siembra se hace ,en Febrero ó Marzo, siendo en 
plena primavera la florecencia, mientras que entre 
Julio y Agosto, se verifica la recolección del modo 
siguiente: cuando la flor ha caído, se forman en su 
lugar cápsulas del tamafio de una nuez, que contiene 
el algodón, y cuando llega el momento de la madnréz 
se rompe Ja envoltura dejando dilatarse el algodón en 
forma de ligeras masas valiosas, blancas ó amarillen­
tas, que matizan todo el campo de multitud de bolas 
de un blanco de nieve, que deben recojerse inmedia­
tamente para evitar que un temporal imprevisto de 
los muchos que ocurren en aquellos climas, destru­
ya tan preciada cosecha. Las cápsulas maduras de­
ben recojerse por la mañana antes que se abran y  
verificada la cosecha y  sacado el algodón de ellas 
con las semillas á que está adherido, ee saca el pro­
ducto al aire libre y  se procede á alijarlo, es decir, á 
separar el vellón de las simientes, A l separar la si­
miente del algodón se procura separar la que perte­
nezca á los mejores copos, á fin de que sirva para la 
procreación del año que sigue: la otra granilla se 
acumula en abundancia, sirve para obtener un aceite 
que puede utilizarse como alimento. La operación 
de separar las semillas del algodón se verifica hoy en 
las mismas plantaciones por medio de máquinas per­
feccionadas, empleándose para loe algodones de he­
bra corta y de calidad inferior la alijadora de sierra 
mientras que para los de hebra larga y  superiores la 
llamada de peine. La parte principal en la primera 
de estas máquinas consiste en un cilindro formado 
por unasérie de sierras oireulares, separadas por 
discos de madera, de modo que solo sobresalen los 
dientes á la superficie cilindrica; junto al cilindro 
se halla una parrilla con varillas de hierro, y  que 
constituye el fondo de una tolva en que se echa el 
producto bruto; el cilindro gira á impulso de una 
fuerza motor, y penetrándolos dientes délas sier­
ras entre las varillas de Ja parrilla, arrancan el al­
godón de las semillas, las cuales no pueden pasar 
por los insterstioios. En la alijadera ds peine, hay 
nn cilindro giratorio, revestido de cuero blaudo, coje 
ó atrae las fibras del algodón, mientras quedos cu­
chillas que oscilan con rapidez en sentido vertical, 
separan las semillas detrás del cilindro.

Las máquinas de esta clase movidas á vapor pro- 
. ducen de 70 á 100 Icílógramoa de algodón limpio por 

hora. En eete estado, se envasa el algodón en gran­
des sacos de lona basta, por medio de una prensa 
hidráulica, con lo cual queda reducido su volumen á 
un mínimo y las pacas formadas, fuertemente ata­
das con cintas de hierro, pesan por término medio 
200 kilógramos cada una y en esia forma se entre­
gan al comercio.

La gran antigüedad del cultivo del algodonero, se 
desprende de Jos antiguos vetustos escritos sánscri­
tos, que mencionan los tejidos de algodón que .pro­
ducía la India; en tiempos de Heredoto (siglo V  an-

jeto;
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condiciones debidíis á fin de evitar 
ciados accidentes.

desgra-

Invitación á nuestros suscriptores.—Los 
que deseen presentar aigun trabajo para 
darlo en las columnas del Eco, pueden re­
mitirlo á la Dirección.

Los trabajos que se reciban serán some­
tidos ó sanción de una comisión compuesta 
de nuestros colaboradores, los que dictami­
narán el valor que de si tengan.

Pueden remitírsenos finnadus, y con seu­
dónimos.

Hemos recibido un ejemplar, copia de la 
Memoria leida en el solemne acto de aper­
tura del curso Académico de 1901 á 1902 de 
la Escuela de Ai-tes é Industrias de Villa- 
nueva y Geltrú,

Agradecemos el envió y en su dia nos 
ocupáremos detenidamente de su contenido.

A los suscriptores que no se les habla po­
dido servir el retrato Jacquard por haber 
sido agotada la segundaedición, les i-ogamos 
se sirvan pasar nota á D. AVifredo Paulet, 
Vilanova del Camí (Igualada), que se les re­
mitirá en seguida.

Tenemos dispuestos para la venta un gran 
tiraje de estas cartulinas las que se venden 
al suscriptor á 1‘50 ptas. y 2 ptas. á los 
que no lo sean.

Entre Ceuta y Tarifa se han verificado 
las pruebas del telégrafo sin hilos sistema 
Ceruera.

No podían obtenerse resultados mas bri­
llantes tanto en la transmisión como en la 
recepción.

Los que acudieron á presenciar las prue­
bas han salido satisfechos del buen acierto 
que el Sr. Cervera ha tenidoen su invención.

Los suscriptores que desen encuadernar 
el segundo tomo, pueden mandarlo a la Ad­
ministración, que se les hará á un módico 
precio, cuidándonos de cambiar los núme­
ros (|ue vengan sucios ó rotos.

Por no estar dispuestos ios grabados, no 
daremos hasta el próximo núméro los estu­
dios de la gasa de que hablamos en el nú­
mero anterior.

Nuevo terrnómeti'o.—El Cosmos da cuenta 
de un nuevo termómetro construido con un 
éter de petróleo, muy ligero, de una densi­
dad de 0,6-i7. á -j- 15° que permanece incon- 
gelado y perfectamente transparente en aire 
liquido.

Kohlrousch había construido ya un termó­

metro de ese género; pero el éter que había 
empleado, sin duda menos puro, no perma­
necía límpido ó las temperaturas bajas.

La graduación del nuevo termómetro'se 
ha determinado por medio del hielo fundido 
y puntos de ebullición del cloruro de me- 
thilo, del óxido nítrico y del oxigeno.

M. Baudín ha dado cuenta de este nuevo 
aparato en la última sesión celebrada per­
la Academia de Ciencias de Pai-is,

Fui'todo el trimestre que corre serviremos 
los números que falten á nuestros suscrlp- 
tores para completar la colección del tomo 
segundo.

Nuestro particular amigo D. Pedro Vaca- 
risas, ha sido nombrado profesor de las cla­
ses de teoría y práctica del tejido que des­
de este mes quedan abiertas en la Escuela 
de Artes y Oficios recientemente inaugura­
da en Tarrasa.

■ Para que nuestros lectores puedan apre­
ciar debidamente el valor déla obra que 
acaba de publicar nuestro buen amigo don 
Miguel Travaglia, hacérnosla reproducción 
de todo el capitulo «Montui-as de telares.»

Desde Alcoy nos comunica nuestro amigo 
D. José Pérez Aura su efectuado enlace con 
la distinguida Srta. Carmen Pastor Abad.

Agradecemos la atención del Sr. Pérez y 
le deseamos larga luna de miel.

CORREOS.—Expediciones marítimo pos­
tales nacionales y extranjeras desde el dia 
4 al 11 del próximo mes de Marzo:

PAÍSES

Jueves 6. 
Id.

Viernes 7. 
Sábado 8.

Para Buenos Aires.
». América Central.

Domingo 9.
Id.

Del 1 al 10.

América del Sur. 
Filipinas.
América del Sur. 
América Central. 
Cuba, Puerto - Rico,

Estados-Unidos y Méjico. 
Martes y domingos. »  Palma, SoUer é Ibiza. 
Miércoles y viernes »  Palma, Soller, Ibiza,

Alcudia y Mahón.
Todos los dias. Para toda Europa.

Supiicamo.s á los suscriptores que no de­
seen continuar con la suscripción á Ei, Eco, 
se dignen notificarlo, pues se entenderá al 
no dar aviso que siguen con la suscripción.

La misma súplica hacemos á nuestros 
anunciantes.

Igualada.— Tip, de la Viuda de M. Abadal.
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GRAN TALLER DE CONSTRUCCION
DE TODA C LASE  DE U T E N SIL IO S

papa la fabrieación de tejidos mecánicos y  a mano

de toda clase de utensilios para la labricación de tejidos con máquina á la Jacquard

Venta de máqnÍDas 
de hierro con paten- 

, te de invención por 
|20 años, para tirar

Í L60 pasadas por 
minuto.

Venta de toda clase 
, '^ .d e  telares mecánicos 
h i^ilusialación, Montura 

y  Marcha de toda 
."Clase de telares con 

máquina Jacquard, 
f  dejándoles á 10 me- 
^  troB de ropa hecha

■%á

'-Si ssm m

¿ -d ••

.M I

Esta casa dispone 
de expertos dibu­
jantes, picadores 
teórico y prácti­
cos para la fabri­

cación.

Basta solamente 
5 centímetros de 
ropa, para dejar 
en marcha toda 
clase de telares.

:QON MAQUINAS A  LA JACQUAET=
-DE-

lÉS, 32, IMia—José Juncadella é Hijo—]

Segismundo Meyer
TINTORERIA DE ALGODONES

K T E G I= lO S  ^  a O L O I R E S  S Ó L I ü O S

Calle del Olmo, mím. 21. - Barcelona.

TALLER DE LANZADERAS Y  LIZOS
Especialidad en mangas para telares Jacquard y otros accesorios para las mismas

F S A N C I S C O  B I G O R R A
Calle d-e San IF x̂ancisco, SS. —
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T A L L E R  D E  P I C A R  C A R T O N E S
P A R A  LA S  M ÁQUINAS SISTEM A

DE

0 ^

-4  Y

FABRICA DE PEINES
PARA TODA CLASE DE TEJIDOS

O a lle  a.el J a r d . i 2a .  e - S A B A D E L L . -Teléfono 139

EL E C O  OE U
Colecciones completas del primer tomo..............

Idem Ídem encuadernado en tela.
Idem Ídem del tomo segundo.
Idem ídem encuadernado en tela,

15 Pesetas.
19 „
20 „
24

Tenemos á disposición de nuestros suscriptores las obras siguientes:

Titulo lie las obras Autor Pesetas

Manual de Teoría y fabricación de tejidos D. Miguel Travaglia, 
Guia Práctich pera la filatura del Cotó Emili Riera,
Tratado práctico de las máquinas Jacquart Domingo Juncadella, 
Tractat Elemental de composició de Lligaments^ Pau Rodón Am igó, 
Combinación de dibujos para tejidos, Ermias Busqué,
La Industria Lanéra, D. Francisco Giralt Serrá,
El Auxiliar del Obrero Mecánico, „ J. Cambra,

Baroel

Provin
Ultrau

Nún

I

• «.AI

Ayuntamiento de Madrid




